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			Esta novela la dedico a Vero, la idea salió de una de tantas charlas que tenemos y mi cabeza no paró hasta ponerla por escrito. Te quiero, cielo.

		

	
		
			Prólogo

			Ricardo Ríos, Cam —su esposa— y sus tres hijos: Mamen, de cuatro años; Izan, de tres y César, de uno y medio, vivían en la granja escuela, en la casita de madera que había sido el nido de amor de la pareja. Hacía dos años que la habían ampliado al aumentar la familia. Necesitaban más espacio, y él aprovechó para engatusar a su mujer y hacer la reforma.

			—Cariño, al paso que vamos, nuestros hijos serán más numerosos que los que vienen de las escuelas a pasar unos días en la granja —le había dicho por aquel entonces, acariciándole la tripa, donde crecía el pequeño César.

			Ella se había reído de la ocurrencia y claudicó. Y él se encargó de que pusieran unas vallas en el jardín para que ninguno de los niños se perdiera por el monte. Vivían en el centro de la naturaleza, en Fontibre, donde su mujer había levantado su negocio cuando aún no se conocían.

			Se trataba de una granja-escuela donde iban grupos de niños de todos los colegios de Santander y alrededores a pasar unos días, como una especie de colonia, donde aprendían que los huevos no salían de la nevera; ni la leche, del supermercado.

			Él se había traslado cinco años atrás, cuando se dio cuenta de que Cam era la mujer de su vida.

			Ricardo controlaba sus negocios desde allí, y si era conveniente viajaba a Santander, donde tenía varias oficinas. La de la televisión de la familia, de la que su padre era dueño; y él y sus hermanos, accionistas. También era propietario del restaurante Los Pórticos y de una web de citas exprés. Trataba de llevar sus negocios a través de internet, y lo consiguió.

			Cam y los monitores que había contratado se ocupaban de la granja, y él tenía su despacho en casa y la ayudaba con sus hijos. En esos momentos, ella volvía a estar embarazada y no podían sentirse más felices.

			—Cariño, voy a ir a Reinosa a comprar tinta para la impresora. ¿Quieres que te traiga algo?

			—En un imán de la nevera hay la lista de la compra —contestó ella cogiendo en brazos al pequeño César, que se había caído del columpio que había montado su padre en el jardín.

			Ricardo se acercó a ellos, le dio un beso al chiquitín y otro a su mujer.

			—¿Te has hecho daño, cariño? —Al niño le caían unos lagrimones que llenarían la pequeña piscina que había puesto para jugar—. Esto no es nada, campeón. —Le hizo cosquillas, y César se revolvió en los brazos de su madre, riendo.

			—Solo quería llamar mi atención —dijo Cam.

			—Este sabe más que un ratón colorado —afirmó, cogiendo al niño y alzándolo por los aires, lo que hizo que riera a carcajadas, y ellos también.

			Después de dejar a César en el suelo, sobre sus pies, volvió a besar a Cam y se marchó.

			Ricardo se fue a Reinosa; y cuando salió del supermercado y abrió el capó del maletero de su Cayenne, vio la caja que unos días atrás se había llevado de casa de su padre. Se trataba de una especie de baúl antiguo que habían encontrado los trabajadores que hacían las reformas tras un muro. Él se había olvidado por completo de aquello.

			Después de cargar la compra, volvió a casa, descargó el coche y dejó la caja encima de una silla de su despacho. Pretendía revisar todos los documentos amarillentos y antiguos que la llenaban.

			A la mañana siguiente, se puso a sacar papeles sueltos y los iba dejando en un montón; los libros encuadernados en piel negra ajada por los años, que parecían libros de cuentas, en otro; y lo que parecían diarios, en otro más. A un lado vio que había unos papeles deteriorados que temió que se le rompieran cuando crujieron al cogerlos. Lo fue esparciendo todo por el despacho. En el fondo del baúl había un montón de cartas guardadas con un lazo que las envolvía.

			A Cam, el embarazo le daba sueño, y cuando se levantó y fue a darle los buenos días a su marido, se quedó en la puerta del despacho extrañada por el desorden. Él era muy tiquismiquis con esa pieza de la casa.

			—¿Qué es todo esto?

			Ricardo le sonrió, incluso recién levantada lucía bellísima. Se le acercó y le dio un beso en la boca.

			—Buenos días, amor, ¿cómo estás hoy?

			—Muy bien —dijo ella colgándose de su cuello, porque el beso le supo a  poco—. Cuando me tome el desayuno, estaré mejor.

			Los dos rieron.

			—Los niños están con Carmen. —Se refería a una monitora de la granja, la cual sabía muy bien cómo tratar a los pequeños. Ella y Cam se hicieron muy buenas amigas, a pesar de que una era la empleadora y la otra, la trabajadora.

			—Perfecto, luego iré a verlos. —Hizo un gesto con las manos, como queriendo saber qué estaba ocurriendo allí.

			—Esta caja la encontraron los operarios de la casa de mi padre y Águeda, cuando tiraron un muro.

			—¿Escondida en una pared? —Los ojos azules de Cam brillaron cuando él asintió con la cabeza.

			Ella se acercó a aquella antigüedad y pasó las manos suavemente por el interior, estaba forrado con una tela muy vieja, pero debía ser de calidad, todo parecía de muchos años atrás.

			—Un misterio, qué emocionante.

			Ricardo, que ya veía por dónde iba su mujer, la cogió por la cintura y la guio hacia la cocina.

			—Sí, amor, pero antes de ponerte a fisgar, tienes que desayunar. Ese hijo mío tiene hambre —dijo acariciándole la tripa aún plana—. Y su papi, también; te estaba esperando.

			Ella enroscó los brazos en su cuello musculoso y lo besó.

			—Me gusta que comamos juntos —susurró sobre los labios de su marido al ver su mirada interrogante.

			—A mí también —le contestó mordiendo suavemente el labio inferior de su mujer.

			Cuando terminaron con el desayuno, Ricardo recogió la cocina; y cuando quiso darse cuenta, ella ya estaba en el despacho.

			—No toques nada, que lo he puesto en orden.

			La oyó reír y sonrió a su vez. Se reunió con ella y le mostró cómo lo había clasificado. Ella, sin temor a pecar de fisgona, cogió las cartas y empezó a leerlas; él hizo lo mismo con los documentos sueltos.

			El silencio reinó en la casa durante una hora por lo menos.

			—Joder.

			—¿Qué pasa, amor? —Ella levantó la cabeza de las cartas.

			—Todos estos documentos son pagarés. Parece como si pertenecieran a un usurero.

			—Lo mío son cartas de amor. ¿Y dices que estaba escondido en una pared?

			—Sí.

			—Entonces es posible que la persona que lo ocultó actuara fuera de la ley         —razonó Cam.

			Ricardo afirmaba con la cabeza mientras leía otro documento.

			—Aquí tenemos el título de propiedad de una casa. —Él no salía de su asombro. Al decirlo, dejó el papel a un lado, aparte.

			Cam estaba tan inmersa en esas bonitas cartas que no se dio cuenta de que su marido iba separando los papeles, haciendo más pilas. Cuando levantó la cabeza, lo miró sorprendida. Se levantó de la silla donde había estado leyendo y se acercó a la mesa.

			—Parece que se multiplican —ironizó.

			Él le señaló:

			—Este son títulos de propiedades. Este son recibos de efectivo, y en este, pagares con joyas.

			Ella cogió uno y leyó el membrete: «El Edén... Lord Braxton... mil libras... Londres, 23 de marzo de 1815».

			—¿Londres? Las cartas están fechadas en Bridgeport. —Buscó en internet en su móvil y le salió Connecticut—. Vinieron de América.

			Ricardo movió la cabeza.

			—Tal vez se trata de algún coleccionista de antigüedades.

			—¿Quieres decir que todos estos papeles tienen algún valor?

			—No lo sé. Ahora mismo me parecen las piezas de un puzle. Lo único que te puedo asegurar es que encontraré dónde encaja cada una.

			Aquellas palabras habían sonado a promesa. Y Cam sabía que su marido no pararía hasta averiguar qué era todo aquello, por qué alguien se había visto en la necesidad de esconderlo. Si alguien era capaz de llegar al fondo de la cuestión, este era, sin duda, Ricardo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Juliette Brandon era una jovencita que estaba a punto de cumplir los dieciocho años. Su madre, lady Chester, y ella estaban preparando su presentación en sociedad y estaba emocionada. Le encantaba pasar horas en la modista, elegir los preciosos trajes que luciría muy pronto y aprender a bailar con el profesor Smith. Este estaba muy satisfecho con su joven pupila, su entusiasmo era contagioso y era muy aplicada.

			Lord Chester era feliz al ver la conmoción que reinaba en su casa de Piccadilly, su mayor deseo era satisfacer a su única hija. Él y su esposa se desvivían por la joven y entusiasmada Juliette, nombre que le habían puesto en honor a la madre de lady Chester, una mujer francesa que se había casado con un caballero inglés y había vivido feliz en Londres hasta que ella y su esposo murieron al traspasar el canal bajo una terrible tormenta y naufragar el barco en el que viajaban, cuando la pequeña tenía diez años.

			La joven era muy inteligente, su padre había contratado a una institutriz que la instruyera en todos los menesteres como a todas las damitas, y a un profesor que la instruía sobre diferentes lenguas, Álgebra, Historia y todo lo que se enseñaba a los muchachos. Algún día ella sería la heredera de todas sus posesiones, y quería que estuviera preparada para asumir lo que ello representaba.

			Sabía que normalmente las mujeres no tenían ni voz ni voto en tomar decisiones sobre su patrimonio, pero eso a ella no le ocurriría. La muchacha estaba enamorada de Bryan, el joven lord Wesley, que había accedido al título cuando su padre murió hacía poco más de un año, de una enfermedad de rameras. El hombre nunca se había recuperado de la pérdida de su mujer al poco tiempo de haber dado a luz, y malgastó su vida en todos los vicios: mujerzuelas, apuestas en carreras de caballos, naipes y alcohol. La mayoría de las noches llegaba a casa borracho como una cuba.

			Bryan se había criado con la servidumbre y con los maestros que iban a su casa. Era un muchacho muy juicioso, muy maduro para los veintinueve años que tenía. Chester sospechaba que su seriedad se debía a los estragos de su padre. Había tenido que hacerse cargo de los asuntos familiares desde muy joven.

			Anthony Myers —lord Chester— había recibido de Bryan una proposición de matrimonio para su hija Juliette. Pero no quería privar a su hija de su temporada, de su presentación en sociedad; y sabiendo que ella estaba enamorada de ese joven, llegaron al acuerdo de que se casaran al terminar la temporada si los sentimientos de la chica seguían siendo los mismos. No era que dudara de su juicio; sin embargo, en todas las veladas donde asistirían conocería a otros hombres, y era posible que se diera cuenta de que lo que sentía era un capricho pasajero. No la privaría de escoger a quien sería su esposo. Si al terminar su primera temporada seguía queriendo casarse con Bryan, él les daría todas sus bendiciones. Le gustaba ese joven para su hija.

			Juliette lo había conocido en Hyde Park, una tarde que había salido con su doncella para encontrarse allí con su amiga Elizabeth Archer. Ellas paseaban cuando un grupo de jóvenes empezó a importunarlas con comentarios subidos de tono, haciéndolas sentir muy incómodas por la atención indeseada. Bryan, que estaba en un banco leyendo un libro, se dio cuenta de lo que pasaba, se interpuso entre ellos y los espantó con la ayuda de otros caballeros que paseaban por el parque. Una vez que pasó el alboroto, Bryan acompañó a las chicas a casa; primero a Elizabeth, con su doncella; y luego a Juliette, con la suya.

			—Siento mucho que esos tipos las hayan molestado.

			—No debe disculparse por ellos. —La voz suave y melodiosa de ella hizo que le vibrara el alma—. Muchas gracias por acompañarme.

			Bryan la miró subir las escaleras con gracia y se quedó prendado del movimiento delicado de su cuerpo.

			Habían coincido en veladas musicales y cenas privadas donde permitían asistir a Juliette, y los dos congeniaron. No era extraño verlos charlar en Hyde Park, o montando a sus respectivos caballos, escoltados siempre por el lacayo o la doncella de la chica, la señora Jones, que se mostraba muy severa cuando paseaban por las calles de Londres, pero era un trozo de pan cuando estaban en la casa.

			Juliette era una muchacha muy alegre y locuaz. No era extraño verla bailar en el salón mientras tarareaba o al cuidar su hermoso jardín de rosas junto a su madre. Le gustaba hacer arreglos florales y los repartía por todas las estancias de la mansión.

			Cuando su padre llevaba a alguno de sus socios o amigos a la casa, ella se comportaba como una perfecta damita. Su madre siempre le había aconsejado que nunca mostrara su intelecto a los hombres; ellos eran tan vanidosos que se sentían intimidados por una muchacha inteligente como ella. Lady Johanna siempre estaba pendiente de su hija, las dos pasaban muchas horas juntas, y en los últimos tiempos su tema favorito era su inminente presentación en sociedad.

			—Cariño, sé tú misma y todo irá como la seda.

			—Sí, mamá: no corregir a nadie; asentir, por muy gordas que sean las opiniones erradas de los demás y mantener una sonrisa tonta en los labios, por muy mal que me caiga un caballero.

			Lady Johanna rio la cantinela de su hija.

			—Y no quedarte nunca a solas con ningún hombre.

			—Eso también, tratarán de engatusarme para pasear por los jardines, para robarme algún beso. —Le dedicó una sonrisa traviesa y continuó—: Si eso ocurre, le doy un rodillazo y lo dejo doblado por la mitad.

			—¿De dónde has sacado eso? —Se escandalizó lady Johanna.

			—Me lo dijo el otro día Elizabeth.

			—¿Y qué más...?

			—Me decía que con mi belleza serían muchos los que intentarían apartarme de los salones —la interrumpió ella—. Que muchas habían perdido su virtud en los rincones oscuros de los jardines. Que no me fiara de ningún hombre que quisiera acompañarme a dar un paseo, que todos tenían segundas intenciones.

			Lady Johanna la miraba con los ojos como platos.

			—Tu amiga tiene razón, pero... ten cuidado, porque, aunque no pase nada, las malas lenguas se ceban con los pequeños errores, y puedes encontrarte en un buen aprieto que te lleve al altar con el hombre equivocado. No salgas al jardín con nadie.

			—Sí, mamá.

			La muchacha no era consciente de su belleza, de las miradas que le dedicaban la mayoría de los caballeros cuando se cruzaban por las calles de Londres. No era nada vanidosa, su sencillez la hacía más deseable. Sus ojos azul cobalto rodeados de espesas pestañas parecían dos farolillos en la noche, su boquita de labios gruesos y su nariz patricia en el rostro ovalado eran admirados por todos los hombres de la ciudad. Junto a su melena castaño claro y su voz cantarina, su alegría y locuacidad hacían de ella una muchacha que eclipsaba a muchas de las jóvenes de su misma edad.

			Tenía una hermosura que ni el más avezado pintor podría reproducir jamás.

		

	
		
			Capítulo 2

			El corazón de Juliette ya tenía dueño. Estaba enamorada de lord Wesley, él incluso había pedido su mano a su padre. Pero su progenitor no quería privarla de su temporada social.

			Anthony Myers, su padre, adoraba el suelo por donde pisaba su hija. Y quería que disfrutara de los bailes y veladas a las que asistiría muy pronto.

			Bryan Carlton, lord Wesley, estuvo de acuerdo en que Juliette debía ser presentada en sociedad, no quería que ninguna chismosa pensara que se casaban por algún desliz, algo que pasaría si lo hacían antes de que todo el mundo conociera a la que sería su esposa. Las malas lenguas se cebaban siempre con las chiquillas, sobre todo cuando eran tan hermosas como Juliette.

			Él recordaba muy bien cómo la había conocido y cómo había caído cautivo de su belleza. Nunca había oído hablar de ella, pero eso cambio en cuanto sus ojos se posaron sobre la menuda figura de la muchacha. Fue como si un rayo lo hubiese fulminado. Supo que debía ser suya, lo ansiaba.

			La sensación de posesión fue tan fuerte que unas semanas después se presentó ante lord Chester y le pidió la mano de su hija. Este no se dejó manejar, le dijo que podía cortejarla cuando la presentaran en sociedad, que ella era lo suficientemente lista para elegir por sí misma. Que no iba a imponerle ningún marido por muy conde que fuera. Que prefería que se casara con un caballero respetable y que la hiciera feliz a que lo hiciera con alguien con linaje y que no supiera hacerla dichosa.

			Su padre le hizo mil preguntas, quería saber sus intenciones, sus aspiraciones, todo lo concerniente a él. Y se tuvo que abrir a ese hombre con el cual no había tenido relaciones con anterioridad, todo para que al fin le dijera que tendría que esperar a que terminara la temporada para desposarse con Juliette.

			Bryan lo entendió, incluso estuvo de acuerdo; ella se merecía esa experiencia antes de casarse.

			Lo que él no esperaba era que lord Chester le diera permiso para acompañar a su esposa e hija cuando fueran a dar un paseo.

			—No sé si entiendo bien, milord, ¿me está diciendo que puedo empezar a cortejar a su hija?

			—Lo que quiero es que ustedes dos se conozcan antes de tomar ninguna decisión. Si Juliette da su consentimiento, le permitiré que la visite... más adelante. Ya le he dicho que no impondré ninguna compañía indeseada a mi hija.

			—Entiendo.

			Cuando salió de aquella casa, Bryan sentía el corazón ligero. No haber recibido una negativa rotunda le daba alas para conquistarla. Por el encuentro que habían tenido en el parque, sabía que era dulce, serena; y que no se hubiese negado a que la acompañara a su casa le daba a entender que no le desagradaba su compañía. Ahora era cuando se tenía que esmerar en enamorar a la chica antes de que otros hombres tuvieran la oportunidad de hacerlo.

			Dos días más tarde, tuvo la ocasión de empezar a acompañar a lady Chester y a su hija. Estas iban de compras; y él, que había salido del sastre, se encontró con ellas.

			—Milady, señorita Myers, sería un placer escoltarlas donde quieran ir.

			Lady Johanna, que ya estaba advertida por su marido, vio la ocasión de conocer a ese joven que había tenido la audacia de pedir la mano de su hija antes de que esta fuera presentada en sociedad.

			—Pensábamos ir a comprar unas cintas, pero podemos dar un paseo por Hyde Park antes de que se llene de gente, a veces es agobiante.

			Bryan sonrió ante la oportunidad que le estaba ofreciendo la mujer.

			—Lo que usted desee, milady.

			A pesar de la hora, el parque tampoco estaba tan vacío como esperaban. Lo comprobaron cuando lady Johanna empezó a saludar a unas y otras damas que como ella buscaban menos aglomeraciones.

			Bryan andaba con las manos a la espalda, miraba de reojo a Juliette, quien notaba sus ojos clavados en ella y sentía cómo enrojecían sus mejillas. Eso se debía a que el día anterior había estado hablando con su amiga Elizabeth, y esta le había hecho ver lo apuesto que era lord Wesley.

			—¿No me digas que no te diste cuenta?

			Ahí había salido la parte traviesa de Juliette.

			—Creo que nos estamos confundiendo de hombre; yo al que recuerdo es a uno con la cabeza sin pelo, bajito y con barriga.

			Su amiga se percató de que le tomaba el pelo y rio. Elizabeth era la mejor amiga de Juliette, se conocían de siempre, sus padres se movían por los mismos círculos, y ellas se encontraban muy a menudo en cenas y veladas. Al tener la misma edad congeniaron muy pronto. Entre ellas no había envidias, ni secretos, como ocurría con otras chicas e incluso hermanas.

			Juliette recordaba perfectamente a ese hombre que con su apostura la hacía sentir pequeña y femenina. Lo había estado observando cuando la había acompañado a su casa y se había preguntado cómo sería ser tocada por esas manos tan grandes, cómo sería bailar entre esos fuertes brazos. Rememoró las miradas que la hicieron enrojecer en más de una ocasión. Sus ojos verdes parecían arder cuando la contemplaba, y ella había sentido como una especie de hormigueo que la recorría de arriba abajo. ¿Cómo iba a olvidar esa sensación?

			Sin embargo, no se lo diría a su amiga; por su voz y su mirada soñadora supo que ese hombre le gustaba y ella no se iba a interponer, por mucho que también lo encontrara atractivo. Elizabeth parecía enamorada, y Juliette la quería demasiado para causarle ningún daño.

			—Ya sabía yo que no ibas a olvidar tan pronto a lord Wesley. ¿Sabes? Me ha dicho la cocinera que es muy generoso, que sus empleados son los que reciben mejor remuneración de toda la ciudad. Que los beneficios de sus tierras los emplea para mejorar las viviendas de sus arrendatarios y, por si fuera poco, que hace obras de caridad a orfanatos.

			Juliette se quedó pensativa, había oído que su madre había muerto en el parto y que su padre nunca se había repuesto. Supo que él lo hacía por lo solo que se había sentido durante todos esos años.

			—Muy interesante —contestó pensativa.

			—Además, no tiene importancia que sea guapísimo, ¿verdad?

			Los ojos de Elizabeth brillaban, Juliette nunca la había visto hablar así de un hombre; era evidente que este en particular había calado muy hondo en ella.

			—Si estás pensando en decirme que no te has fijado, ahórrate saliva que no te creeré. Esos ojos verdes brillantes me hicieron sentir un escalofrío de arriba abajo cuando me miró ese día que se enfrentó a esos pendencieros que pretendían abochornarnos.

			Juliette observó a su amiga, y vio que tenía una expresión soñadora.

			—Si te gusta, baila mucho con él para que se dé cuenta.

			—¿Y si yo no soy su tipo? Hay muchos hombres a los que no les gustan las pecas en la nariz ni el pelo rojizo que tengo. Además...

			—No digas tonterías —la interrumpió Juliette—. Eres preciosa, tienes unos ojos muy bonitos, tu figura es perfecta con esas curvas, no como yo que parezco una niña pequeña.

			Elizabeth se la quedó mirando.

			—¿De dónde has sacado eso? Tu carnet de baile se llenará más rápido que el mío.

			—No creo —insistió Juliette.

			—No estábamos hablando de nosotras, lo hacíamos de lord Wesley.

			—Sí, y me temo que me vas a hacer una descripción de...

			Su amiga se puso una mano en el pecho con dramatismo.

			—Casi nunca sonríe, me preocupa que no sepa hacerlo. Yo quisiera ayudarlo, si fuera necesario le haría cosquillas.

			Aquella ocurrencia le hizo gracia a Juliette.

			—No se te ocurra hacérselas en ninguna velada.

			—¡Qué vergüenza, por Dios! —exclamó Elizabeth.

			—Eso lo podrás hacer cuando estés casada con él.

			El suspiro exagerado de su amiga la hizo reír.

			Ese día, era ella la que paseaba con el hombre que le gustaba a su amiga. Su madre le daba conversación, él respondía con cortesía y conocimiento de lo que hablaba. Era inteligente y guapo. Se fijó en su mentón cuadrado, en su barba bien rasurada, en su nariz aguileña, en sus labios finos y en su cabello oscuro. Todo en él era atractivo, pero le gustaba a Elizabeth, ella no traicionaría a su amiga.

			—¿Hija? —Estaba tan ensimismada que no supo que le hablaban a ella.

			—¿Sí, mamá?

			—Lord Wesley te ha preguntado si te gustaría pasear a caballo con él más adelante.

			A Juliette le encantaba montar a caballo, pero si lo hacía, Elizabeth podía sentirse traicionada.

			—Tal vez. —Con esta contestación no se comprometía.

			Él asintió y le clavó su mirada verde en las profundidades azules de sus ojos. Esa contestación tan vaga le dio mala espina.

			Los encuentros con lord Wesley se volvieron asiduos; y ella empezó a pensar que estaba siendo manejada como una marioneta. No era normal que fuera donde fuera lo hallara a él. Una tarde, cuando llegaron a casa, le preguntó a su madre cómo podía ser que se encontraran a ese hombre casi a diario.

			—¿Te disgusta, cielo?

			No era normal que su madre le respondiera a una pregunta con otra.

			—¿Hay algo que yo deba saber, mamá?

			Lady Johanna la precedió hacia la salita donde recibía a sus amistades, la estancia más femenina de la casa. Se sentó en el sofá de brocado rosa pálido e hizo un gesto para que su hija lo hiciera a su lado.

			—¿No te gusta ese joven?

			—Le gusta a Elizabeth.

			Su madre, que la conocía bien, supo lo que estaba ocurriendo. La lealtad de su hija hacia su amiga le impedía posicionarse.

			—Cariño, a él le gustas tú.

			Juliette se atragantó.

			—No puede ser.

			—Él le pidió tu mano a papá.

			A ella le faltaba el aliento. En los días que llevaba paseando con ese hombre y su madre, había descubierto que él no era tan serio como parecía. Le gustaba bromear y obsequiarlas. La hacía reír, y se mostraba muy respetuoso con las dos. ¿Cómo iba a tomarse Elizabeth que él hubiese pedido su mano?

			Ella no era ninguna cobarde, al día siguiente le mandó una nota a su amiga invitándola a tomar el té. Cuando le dijo a lady Johanna que esa tarde iría su amiga, esta comprendió lo que pretendía su hija. Se sentía orgullosa de ella, por su valentía y lealtad.

			Elizabeth llegó sobre las cuatro y media, siempre asistía pronto a cualquier parte que la invitaran. No era de esas que les gustaba hacerse esperar.

			El señor Rhys, el mayordomo la hizo pasar a la salita donde Juliette la estaba esperando mientras bordaba.

			—Hola, Elizabeth. —Su amiga se acercó y se sentó a su lado—. ¿Te gusta?       —preguntó enseñándole las flores rojas de la tela.

			—Son muy bonitas, pero no sé cómo puedes pasar tanto tiempo sentada con las labores.

			Juliette ya sabía que a Elizabeth no le gustaba bordar, era muy inquieta y prefería pasar horas en el invernadero entre las plantas y las rosas, que requería más movimiento.

			—Porque me gusta, me relaja.

			—Pues a mí, no. Tengo que contarte una cosa. —Ahí tenía al torbellino de Elizabeth, sonrió y esperó a que le explicara lo que le pasaba por la cabeza—. ¿Ha ocurrido algo? Pensaba que nos veríamos en el parque cuando he recibido tu nota.

			—Nada que no pueda aguardar a que me digas eso que te quema en la lengua por tus ganas de contármelo.

			Las dos chicas rieron.

			—Creo que estoy enamorada —dijo Elizabeth poniendo sus manos sobre el corazón.

			A Juliette, una garra le oprimió el suyo al pensar en cómo iba a sentirse su amiga cuando le dijera que lord Wesley había hablado con su padre.

			—¿No me preguntas de quién?

			Al entrar Mary con el servicio del té, la salvó de responder la pregunta. Esta les dejó la bandeja sobre la mesita baja que tenían delante.

			—Gracias, Mary, yo lo serviré. —La despachó Juliette. Se puso a hacerlo, pensando en la manera de darle aquella perturbadora noticia.

			Cuando la puerta se cerró a las espaldas de la criada, Elizabeth volvió a hablar.

			—Como que veo que mis asuntos del corazón no te interesan demasiado...

			—¿De dónde has sacado eso? —La voz de Juliette sonó aguda, se estaba rompiendo la cabeza para no herir a su amiga y esta creía que no le importaba—. Me preocupo por ti, eso es todo.

			—¿De qué me hablas? —A Elizabeth la confundió el comentario.

			—Del hombre del que estás enamorada.

			—¿Qué sabes de él? ¿Conoces a lord Cunningham?

			Juliette se quedó con la taza que iba a darle a su amiga en la mano.

			—¿De quién me hablas?

			—Eso es lo quiero hacer, pero no me dejas que te lo cuente.

			Le dio la taza con el platillo y se dispuso a escuchar.

			—Hace unos días iba por la acera hacia Hyde Park y, al girar la esquina de mi casa, tropecé con el hombre más guapo que he visto en mi vida. Estuve a punto de caerme al chocar con él, pero me cogió por los brazos para que no terminara con el trasero por los suelos. —Elizabeth tenía la misma mirada soñadora que cuando le había hablado de lord Wesley, y Juliette supo que su enamoradiza amiga no sufriría cuando le dijera que habían pedido su mano—. Tiene unos ojos oscuros que me quitaron la respiración, y el duro tacto de su pecho bajo mis manos...

			—Te estás volviendo una descocada, señorita —exclamó Juliette con una sonrisa en la boca, imitando a la doncella que la acompañaba a todas partes.

			Las carcajadas fueron instantáneas.

			—Te aseguro que por unos segundos creí que estaba en el cielo. Me cogió con una ternura que me hizo estremecer. Y después de disculparse, me dijo que me buscaría en las veladas de la temporada. Estoy deseando que llegue el baile de lady Smith para volver a verlo.

			—¿Y se puede saber quién es?

			—Lord Cunningham. Es hijo y heredero del marqués.

			Elizabeth estuvo un rato detallándole las virtudes de ese desconocido. Su amiga era una experta en enterarse de los cotilleos e intimidades de quien le interesaba. Las dos chicas terminaron riendo a mandíbula batiente de las ocurrencias de Elizabeth.

			—Has dicho que tenías algo que contarme —recordó.

			—Sí, no sabía cómo decírtelo, pero visto que ya estás enamorada de otro...

			—¿De qué me estás hablando? Sabes que puedes contarme cualquier cosa. ¿Somos amigas o no?

			—Claro que sí, la mejor que he tenido nunca.

			—Entonces desembucha.

			—Lord Wesley le ha pedido mi mano a mi padre.

			La boca de Elizabeth se abrió asombrada. Cuando se repuso, la interrogó:

			—No me dirás que ya vas a casarte, ¿no? ¿Con quién voy a disfrutar de los bailes si no es contigo? ¿Te gusta? ¿Lo quieres? ¿Por qué no me habías dicho nada?

			Juliette levantó las manos para detener el torrente de preguntas.

			—Porque creía que lo querías tú; y yo no supe nada hasta ayer.

			Ante aquella declaración, el silencio en la sala fue absoluto. Elizabeth la miró y se le empañaron los ojos.

			—¿Habrías renunciado a él por mí?

			Juliette asintió con la cabeza.

			—Me hablaste de él con tanto arrobo que creí que estabas muy enamorada. —A Elizabeth, una lágrima le corrió por la mejilla; y su amiga se la enjugó con un dedo—. Hoy te he enviado un mensaje para decírtelo.

			—¿Entonces aún no le has dicho que sí?

			—Él no ha hablado conmigo sobre el asunto. Mi padre le expresó que si me quería tendría que esperar a que terminara la temporada. Que deseaba que yo disfrutara de ella antes de casarme. Y que no me impondría un marido si yo no lo amaba.

			Elizabeth dio unas suaves palmadas.

			—Me gusta tu padre. Creo que si al mío le hacen una proposición, me casará antes de que lo vuelva loco —dijo soltando una carcajada—. En cambio, lord Chester le da permiso para cortejarte, pero no le asegura que te casarás con él, con lo cual se esmerará más por llegar a tu corazón.

			Juliette no lo había pensado de ese modo, pero su amiga tenía razón. Su padre se había asegurado de que lord Wesley la enamorara o no habría boda.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cam había encontrado una pila de diarios y no podía parar de leer. La mujer —lo sabía porque un hombre nunca sería tan sensible en plasmar sus sentimientos— que había escrito aquello debía ser muy joven. Las cosas que contaba la impresionaban por la diferencia de pensamientos y manera de actuar. Si a ella le hubiesen impuesto un esposo se habría liado gorda. En cambio, lo que contaba aquella muchacha le decía que había sido muy feliz, aún con las restricciones que tenían las mujeres de la época. ¿Por qué diablos no se imponían a los deseos de sus padres?, se preguntaba.

			—¿Qué es eso que lees? —le preguntó Ricardo, al encontrarla en el sofá después de acostar a los niños.

			Cam soltó un suspiro.

			—Son los diarios de una muchacha de Londres de principio del siglo XIX. ¿Has descubierto algo de todos esos documentos?

			—De momento, nada. De Connecticut, de Bridgeport, solo son las cartas, el resto está fechado en Londres. Me gustaría saber qué era «El Edén», la mayoría de los pagarés van a ese nombre.

			Ella se dio unos golpecitos en los labios con el índice, pensativa. Él se sentó a su lado y le acarició la tripa. Cam supo al instante lo que su marido buscaba: distraerla de su lectura y llevársela a la cama.

			—Vamos a acostarnos, cariño, mañana puedes seguir con los escritos.

			—Es que está tan interesante.

			Él la miró con una sonrisa canalla en sus ojos oscuros.

			—Ya te enseñaré yo otra cosa mucho más interesante.

			Cuando Ricardo pretendía seducirla, el cuerpo de Cam se volvía un charco de sensaciones. Notó el conocido hormigueo en el bajo vientre y le sonrió coqueta y caprichosa.

			—No creo —dijo con una sonrisa sexy.

			—Me ofendes al decirme que un libro de hace dos siglos despierta más interés que yo —murmuró cogiéndola en brazos, y la besó con ardor.

			—Quizá me he equivocado —lo provocó.

			—Ahora mismo te lo demostraré.

			A grandes zancadas la llevó a la cama; y mientras la desnudaba, le besaba cada porción de piel que dejaba al descubierto. Al desabrochar el sujetador encontró los pezones duros como diamantes.

			—Estos me dicen que te estás olvidando del librito —susurró junto a los apetitosos labios, lamiendo goloso.

			—¿Qué libro? —Sonrió ella.

			Él le mordió el labio inferior, succionándolo. Se separó y muy lentamente se desprendió de sus propias ropas, mientras veía cómo ella se removía excitada y pasaba la lengua por donde la había mordido. Se puso sobre ella sin que las pieles de ambos llegaran a tocarse.

			—¿Quieres seguir leyendo? —Su voz ronca le acarició el alma.

			—No, quiero que termines con lo que has empezado.

			Cam enroscó sus brazos al cuello musculoso de Ricardo, tirando de él. Lo necesitaba en ese preciso instante. Pero él tenía otras intenciones, recorrió el cuerpo de su mujer con la boca abierta, haciendo que se estremeciera con su aliento mientras la acariciaba con la lengua.

			El amor entre ambos siempre era fantástico, Ricardo era muy imaginativo y la hacía gozar con cada toque. La hacía retorcerse de placer antes de entrar en esa cueva húmeda que era el paraíso. Y con movimientos calculados los llevaba a tocar las estrellas que iluminaban el firmamento.

		

	
		
			Capítulo 4

			En la mansión de los Chester todo era actividad. Esa noche organizaban el baile en honor a Juliette, en el que la presentarían en sociedad. Su madre lo hizo coincidir con el cumpleaños de la chiquilla, ese día cumplía los dieciocho años. Todos los sirvientes estaban ocupados preparando el acontecimiento. En la cocina, la señora McCallan, la cocinera irlandesa que servía a los condes desde que se casaron, daba órdenes a todas las muchachas que la ayudaban a preparar exquisiteces para esa noche. En los salones, las criadas se afanaban en terminar de dar lustre a todo. Juliette y su madre preparaban los arreglos florales que pondrían por todas las superficies.

			—Deberías ir a descansar, cariño —dijo lady Johanna a su hija.

			—Tú también, mamá.

			—Ve tú primero, yo pasaré por la cocina a ver cómo le van las cosas a la señora McCallan y luego lo haré.

			Juliette asintió y fue al piso de arriba, sabía que no podría dormir de lo nerviosa que estaba, pero al menos se echaría un rato y descansaría. No podía estar más equivocada. Llegó su doncella, la señora Jones, trayendo un té, y cayó en un profundo sueño apenas se lo tomó.

			Unas horas más tarde, bajo la supervisión de su madre, la estaban peinando; su larga cabellera fue rizada y trenzada con cintas en un bonito moño que dejaba al descubierto su largo cuello. El vestido era una creación vaporosa de seda blanca bordada con hilos de plata. Lady Johanna fue a su recamara a buscar unos pendientes de perlas, un collar y una pulsera, todo a juego. La miró con ojo crítico y mostró su satisfacción.
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